
 

1 
 

4ª semana, lunes. Los santos de la Historia Sagrada con su fe fueron al cielo, y Dios 

tenía preparado algo mejor para nosotros 

1. Hebreos (11,32-40) continúa hablándonos de la fe de Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, 

David, Samuel y los profetas. “Estos, por la fe, sometieron reinos, hicieron justicia, alcanzaron 

las promesas, cerraron la boca a los leones; apagaron la violencia del fuego, escaparon del filo 

de la espada, curaron de sus enfermedades, fueron valientes en la guerra, rechazando 

ejércitos extranjeros; las mujeres recobraban resucitados a sus muertos. Unos fueron 

torturados, rehusando la liberación por conseguir una resurrección mejor; otros soportaron 

burlas y azotes, y hasta cadenas y prisiones; apedreados, torturados, aserrados, muertos a 

espada; anduvieron errantes cubiertos de pieles de oveja y de cabras; faltos de todo; 

oprimidos y maltratados, ¡hombres de los que no era digno el mundo!, errantes por desiertos 

y montañas, por cavernas y antros de la tierra. Y todos ellos, aunque alabados por su fe, no 

consiguieron el objeto de las promesas. Dios tenía ya dispuesto algo mejor para nosotros, de 

modo que no llegaran ellos sin nosotros a la perfección”. Para que no nos desanimemos 

nosotros ante las dificultades de nuestro camino, impresiona nos sirve de estimulo la fe de 

estos héroes. Y nosotros que podemos esperar en esa promesa, ¿seremos menos fieles que 

ellos? Abraham, por el contrario, ha tenido fe, pues ha abandonado su patria convencido de 

que al final de su recorrido le aguardaba un reino mejor que el que había dejado. El sacrificio 

de Cristo no es otro que su fe total en el Padre, capaz de hacer surgir lo inesperado más allá 

incluso de la muerte. Nuestra ofrenda eucarística tiene, igualmente, como contenido nuestra 

renuncia al pasado y la entrega de nosotros mismos a lo por venir, al acontecimiento diario. La 

ofrenda eucarística, en este sentido, es profesión de fe (Maertens-Frisque). 

2. El Salmo (31,20-24) canta: “¡Qué grande es tu bondad, Yahveh! Tú la reservas para 

los que te temen, se la brindas a los que a ti se acogen, ante los hijos de Adán. Tú los escondes 

en el secreto de tu rostro, lejos de las intrigas de los hombres; bajo techo los pones a cubierto 

de la querella de las lenguas. ¡Bendito sea Yahveh que me ha brindado maravillas de amor (en 

ciudad fortificada)! ¡Y yo que decía en mi inquietud: «Estoy dejado de tus ojos!» Mas tú oías la 

voz de mis plegarias, cuando clamaba a ti. Amad a Yahveh, todos sus amigos; a los fieles 

protege Yahveh, pero devuelve muy sobrado al que obra por orgullo”. 

3. San Marcos (5,1-20) cuenta una curación en la región de los gerasenos. “Apenas 

saltó de la barca, vino a su encuentro, de entre  los sepulcros, un hombre con espíritu inmundo 

que moraba en los sepulcros y a quien nadie podía ya tenerle atado ni siquiera con cadenas, 

pues muchas veces le habían atado con grillos y cadenas, pero él había roto las cadenas y 

destrozado los grillos, y nadie podía dominarle. Y siempre, noche y día, andaba entre los 

sepulcros y por los montes, dando gritos e hiriéndose con piedras. Al ver de lejos a Jesús, 

corrió y se postró ante Él y gritó con gran voz: «¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios 

Altísimo? Te conjuro por Dios que no me atormentes». Es que Él le había dicho: «Espíritu 

inmundo, sal de este hombre». Y le preguntó: «¿Cuál es tu nombre?». Le contesta: «Mi 

nombre es Legión, porque somos muchos». Y le suplicaba con insistencia que no los echara 

fuera de la región.  

Había allí una gran piara de puercos que pacían al pie del monte; y le suplicaron: 

«Envíanos a los puercos para que entremos en ellos». Y se lo permitió. Entonces los espíritus 
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inmundos salieron y entraron en los puercos, y la piara -unos dos mil- se arrojó al mar de lo 

alto del precipicio y se fueron ahogando en el mar. Los porqueros huyeron y lo contaron por la 

ciudad y por las aldeas; y salió la gente a ver qué era lo que había ocurrido. Llegan donde Jesús 

y ven al endemoniado, al que  había tenido la Legión, sentado, vestido y en su sano juicio, y se 

llenaron de temor. Los que lo habían visto les contaron lo ocurrido al endemoniado y lo de los 

puercos. Entonces comenzaron a rogarle que se alejara de su término.  

Y al subir a la barca, el que había estado endemoniado le pedía estar con Él. Pero no se 

lo concedió, sino que le dijo: «Vete a tu casa, donde los tuyos, y cuéntales lo que el Señor ha 

hecho contigo y que ha tenido compasión de ti». Él se fue y empezó a proclamar por la 

Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban maravillados”. 

La imagen de dos mil  puercos precipitándose monte abajo es sorprendente, no 

sabemos si le piden a Jesús que se marche por la sorpresa de la obra buena (recuperar el juicio 

y la vida de una persona que daban por perdida), y el desastre de los animales perdidos. 

Estamos dentro de la ambigüedad de los porqueros, que hacen una actividad pecaminosa: los 

rituales judíos prohíben comer cerdo, seguramente por la extensión de la triquinosis, difícil de 

controlar en ciertos climas, y mortal. Por eso, la explotación de esos animales es impura, 

pecado para los judíos. Socialmente, los porqueros eran pecadores. En este sentido, la 

liberación de los demonios puede dar un sentido simbólico a los puercos, como si el pecado 

nos acercara a ese estado animal cuando se hace bajo la vista y apetece lo que es tierra, 

haciéndose él mismo tierra, tal es la pérdida de aquella herencia que reciben los hijos de Dios, 

reflejada en la parábola (dice S. Tomás). Este desconcierto podemos sentirlo cuando estamos 

aferrados a lo nuestro, y lo perdemos. Por ejemplo, el campesino siente algo de esto cuando 

pierde una cosecha (ahora la tienen asegurada muchas veces), o el accionista cuando sus 

acciones caen de valor. Jesús piensa primero en las personas, como nosotros hemos de 

ocuparnos del hambre en el tercer mundo y tantas guerras injustas. Helder Cámara decía: «El 

egoísmo es la fuente más infalible de infelicidad para uno mismo y para los que le rodean».  

Pero a Jesús no le agradecen el milagro, se fijan en la pérdida de los puercos, y le piden 

que se vaya. Dentro del ambiente de desagradecimiento, vemos la alegría del que había sido 

poseído,  que muestra gratitud hacia el Señor. En todas las curaciones de alma y cuerpo, la 

alegría de bien hecho es mucho más fuerte que el mal, envidias y rencores. El que ha sido 

curado es agradecido. Quiere seguir a Jesús, quien le indica lo que hace unos días vimos que le 

decía también al que curó de la parálisis: “vete a tu casa”. Es un volver a lo de antes, pero con 

una luz nueva, la luz de la fe que hace ver las cosas como las ve Dios. Después del encuentro 

con Jesús, el de Gerasa quedó «sentado, vestido y en su juicio». Todos necesitamos ser 

liberados de la legión de malas tendencias que experimentamos: orgullo, sensualidad, 

ambición, envidia, egoísmo, violencia, intolerancia, avaricia, miedo. Jesús quiere liberarnos de 

todo mal que nos aflige, si le dejamos. ¿De veras queremos ser salvados?, ¿decimos con 

seriedad la petición: «líbranos del mal»? ¿o tal vez preferimos no entrar en profundidades y le 

pedimos a Jesús que pase de largo en nuestra vida? En Gerasa los demonios le obedecieron, 

como le obedecían las fuerzas de la naturaleza. Pero los habitantes del país, por intereses 

económicos, le pidieron que se marchara. El único que puede resistirse a Cristo es siempre la 

persona humana, con su libertad. ¿Nos resistimos nosotros, o nos de jamos liberar de nuestros 

demonios? (J. Aldazábal). Jesús siempre puso por delante a las personas, incluso antes que las 
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leyes y los poderosos de su tiempo. Pero nosotros, demasiadas veces, pensamos sólo en 

nosotros mismos y en aquello que creemos que nos procura felicidad, aunque el egoísmo 

nunca trae felicidad. El Señor pasa cerca de nuestra vida todos los días. Si tenemos el corazón 

apegado a las cosas materiales, no lo reconoceremos; y hay muchas formas muy sutiles de 

decirle que se vaya de nuestra vida: deseo desordenado de mayores bienes, aburguesamiento, 

comodidad, lujo, caprichos, gastos innecesarios. Nosotros debemos estar desprendidos de 

todo lo que tenemos. El desasimiento hace de la vida un sabroso camino de austeridad y 

eficacia, y debemos estar vigilantes para no caer en estas formas de apegamiento a los bienes 

materiales. Nosotros le decimos al Señor después de la Comunión, las palabras de San 

Buenaventura: Que Tú seas siempre mi herencia, mi posesión, mi tesoro, en el cual esté fija y 

firme e inconmoviblemente arraigada mi alma y mi corazón. Señor, ¿a dónde iría yo sin Ti? 

(Francisco Fernández Carvajal). Llucià Pou Sabaté 


